
La familia de las Meliáceas está constituida por 51 géneros y 575 especies de 
árboles, raramente arbustos, distribuidas por las regiones tropicales y subtro-
picales del mundo. Algunos géneros incluyen especies de gran valor económi-
co por su madera (Swietenia spp., los árboles de la caoba o Cedrela odorata, 
todos ellos de América del Sur). Otros géneros y especies tienen interés como 
ornamentales (Melia azedarach) o para la producción de biodiesel. Son plan-
tas polígamomonoicas o polígamodioicas, con hojas persistentes o deciduas, 
alternas, rara vez opuestas o en disposición helicoidal, pinnado-compuestas, 
bipinnadas o más raramente 3-folioladas o 1-foliolada. Inflorescencias axilares 
o terminales, de muy variada estructura según de qué género y especie se tra-
te. Flores bisexuales y/o unisexuales, 4-5(-7)-meras, cáliz imbricado, rara vez 
valvado; corola imbricada o convoluta, pétalos alternisépalos soldados al tubo 
estaminal; estambres 8-10(-25); disco nectarífero anular soldado al ovario o 
bien formando un androginóforo; ovario súpero, 2-5-carpelar, 4-5(-20)-locular. 
Frutos en cápsula, baya o drupa, de nuevo según especies; semillas general-
mente ariladas, aladas o con un tegumento envolvente delgado, endospermo 
presente o ausente.

Meliáceas
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Melia azedarach L.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: azādarajt, āzāḏirajt
Nombres castellanos más frecuentes: acederaque, 
agriaz
Nombre científico (y sinónimos): Melia azedarach L.
Familia: Meliáceas

Descripción de la especie

Son árboles de hasta 15 m de alto de troncos bas-
tante rectos, con ramas flexibles y frágiles y cor-
teza pardo-grisácea, caducifolios. Hojas de 20-60 
cm, bipinnadas, con raquis ligeramente alado y 
5-7 foliolos ovado-elípticos de base asimétrica. 
Inflorescencia 10-20 cm. Flores muy aromáticas, 
con 5 sépalos soldados en la base y 5 pétalos de 
7,5-11 x 2-4 mm, libres, de color lila claro con ve-
nas más oscuras, ciliados; 10 estambres formando 
un tubo estaminal violeta de longitud parecida a la 
de los pétalos. Drupas de 8-25 mm, subglobosas, 
que pasan de color amarillo-anaranjado a pardo al 
madurar, con 4-8 costillas y 4-8 lóculos con 1 se-
milla de 6 mm por lóculo.

Area de distribución y ecología 

Como señala Ruiz de la Torre (2006), siempre se 
había considerado que esta especie era oriunda 

exclusivamente de Siria y Persia, pero hoy se estima 
que su área de distribución natural fue más amplia 
dentro del S y SE de Asia (India, Ceilán, Indonesia…). 
Es una de las especies introducidas por los árabes 
en el mundo occidental medieval (al-Gāfiqī, 1996).

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Esta especie parece que no fue conocida en el mun-
do clásico, pues autores como Teofrasto o Plinio 
no la citan. Su mención se inicia con los geóponos 
andalusíes Abū l-Jayr y al-Ṭignarī a finales del siglo 
XI, y más tarde, en el XIII, con Ibn al-ʻAwwām. 
Se trata, por consiguiente, de una introducción en 
época andalusí que debió realizarse de forma muy 
rotunda a tenor del comentario que, en el siglo XVI, 
nos ofrece Alonso de Herrera que sí conoció estos 
“paraísos” y los diferenciaba bien de otros que se 
corresponden con Elaeagnus angustifolia. Este au-
tor distingue Melia azedarach por sus hojas com-
puestas (parecidas a las del fresno) y por no tener 
las hojas cenicientas como la otra especie, aunque 
ambos géneros, dice, coinciden en el aroma y be-
lleza de sus flores (más aromáticas las de Melia).  
Además, añade sobre esta especie que “deste árbol 
no hallo nada escrito, sino lo que se, ansi por ex-
periencia como por dicho de personas que saben 
dello...”, transmisión oral que, muy posiblemente, 
habría adquirido en los ambientes moriscos que so-
lía frecuentar, especialmente durante su estancia 

en Granada a partir de 1492 como “comensal” (o 
protegido) del primer arzobispo de esta ciudad, fray 
Hernando de Talavera (Ramón-Laca, 1999). Herre-
ra también parece ignorar la toxicidad de los frutos 
de Melia, que en ningún modo menciona. 

Melia azedarach. Al-Gāfiqī, Kitāb al-Adwiya al-mufrada 
(Osler Library of the History of Medicine, Montreal, 
ms. 7508, fol. 13a)
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Gómez Ortega, en su Continuación de la Flora Es-
pañola (1784), habla de las propiedades insecticidas 
del cocimiento de sus frutos y de su uso para eliminar 
los piojos. 

Ruiz de la Torre (2006) ensalza la calidad de la ma-
dera de este árbol, de la que dice es semejante a la 
de la caoba, buena para ebanistería y excelente para 
construcción (homogénea y fácil de trabajar). Indica 
que en Granada y Almería, donde se encuentra asil-
vestrada desde su introducción en época andalusí, 
se utiliza como armazón de cubiertas de edificios, 
aprovechando su resistencia a los insectos xilófagos. 
Con los huesos de sus frutos se han hecho rosarios  
en España.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IB, AJ, TG, IA, UM.

Datos morfológicos: es un árbol hermoso, que 
huele muy bien por la mañana y por la tarde (IB; 
107). Tiene abundante sustancia y madera tierna 
(AJ; 227) (IA; I-498); es de hoja caduca (IA; I-335). 
Su fruto no es comestible y su hueso es parecido 
al del pistacho (TG; 312), con forma semejante al 
del acerolo (UM; 547). Es un árbol muy frondoso 
y alto, de hojas similares a las del azufaifo, den-
tadas como las de este, pero más largas y verdes, 
suaves al tacto, con la misma forma y aspecto que 
las del nogal, paralelas y extendidas como alas. 

Sus flores, aromáticas, son de color violeta y forma 
como las del jazmín, pero más finas, con algo ne-
gro en el centro de cada, de forma, tamaño y color 
como el grano del clavo. Tras la floración surge un 
grano del tamaño y forma de la azufaifa, de color 
marfileño, con una pepita como la de dicho fruto, 
de hueso veteado, con la pulpa contenida dentro 
de una cáscara negra untuosa. Sus granos forman 
racimos dispersos, que maduran en invierno, con 
pedúnculos largos como los de la cereza; el color 
de su madera es rojizo, siendo blanda como la del 
plátano oriental (UM; 547). 

Cultivo:

Técnicas: únicamente se siembra de huesos, cu-
briéndolos con una estera que se aplasta con el 
pie y sobre la cual se pone arena (IB; 107); estos 
se siembran en planteles y tiestos (TG; 312) (AJ; 
255). Se planta de esqueje (AJ; 227) (IA; I-335) 
y de vástago invertido (IA; I-171, 335); no pros-
pera de estaca ni de desgarrado (IA; I-336). El 
plantón se deja en los viveros dos años y des-
pués se pasa al lugar definitivo (TG; 312). La 
planta nacida de su semilla es mejor dejarla en 
el mismo sitio donde se sembró (IA; I-335). No 
se debe reducir su laboreo, pues así se hace un 
árbol hermoso y de bello aspecto (TG; 312).

Calendario agrícola: cuando el plantío se rea-
liza a partir de hueso y de plantón enraizado, 

se planta a principios de otoño y en febrero 
(IB; 107) (IA; I-335); también en enero (TG; 
312). Se trasplanta a los dos años, en febre-
ro (IB; 107), con todas sus raíces (TG; 312). 
Florece en primavera, en abril y mayo, y sus 
granos maduran en invierno (UM; 547).

Ecología y topónimos: es un árbol que se acos-
tumbra a plantar en nuestras regiones (IA; I- 
171). Crece en Jurasán y Siria (UM; 547). Le va 
bien la tierra áspera (IB; 107); la dura y berme-
ja, la apretada y oscura, la blanca y toda tierra 
fuerte (IA; I-334), así como la áspera y pedre-
gosa, la delgada y la húmeda fría (IA; I-335). 
Es un árbol que crece en las riberas (IA; I-571).

Riegos: el agua lo mata y destruye (IB; 107). 
En los planteles se riega cuando la superficie 
se pone blanca y, cuando está ya en el lugar 
definitivo, cada ocho días (TG; 312). Necesita 
mucha agua (IA; I-335),

Poda, injertos y propagación: en él se injerta 
el azufaifo (AJ; 308), el ciclamor (AJ; 309) y el 
fresno (IA; I-431).

Usos y consumo: sembrados sus granos en tierra 
salobre le quitan este sabor (IA; I-74). Es un árbol 
de adorno en los huertos (TG; 312), en los que 
se planta cerca del pozo y del zafariche para que 
se refresque el agua con su sombra (IA; I-154) y 
sobre ellos se puedan armar parrales que resguar-
den del sol la maquinaria y el tiro de animales de 
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las norias (IA; I-336). Sembrado en tiestos, estos 
se ponen en los alrededores de las casas (AJ; 255). 
Su grano no es comestible, ya que es nocivo para 
el pecho y, a veces, mortífero (IA; I-336). De su 
pulpa se extrae un aceite útil contra la ciática, en 
aplicación externa (UM; 547). Sus hojas y fruto 
se emplean en los procesos febriles (IB; 107), así 
como para teñir de negro y fortalecer el cabello y 
matar los piojos (IB; 107) (IA; I-335). Sus hojas 
y su jugo, restregados por el cuerpo o lavada con 
ellos la cabeza, matan los piojos, que no vuelven 
a reproducirse rápidamente; por ello se le llama 
también árbol de los piojos (UM; 4715).

Otros: vive de treinta a ochenta años (AJ; 229), al-
rededor de cincuenta (IA; I-500). Si se echa sangre 
de oveja en el pie del árbol del acederaque que se 
encuentre debilitado, ello hará que se robustezca y 
sus frutos sean de mejor calidad (IA; I-617).

Valoración
El término acederaque procede del persa azādarajt 
(árbol noble), como indica el autor de la ʻUmda, 
dado que en Persia era considerado árbol sagra-
do. Ello produjo cierta confusión con otra espe-
cie, como recoge Abū l-Jayr en su obra botánica 
y otros naturalistas andalusíes posteriores, caso 
de ʻAbd Allāh b. Ṣāliḥ. Este alude a la sinonimia 
establecida por algunos autores árabes anterio-
res entre el árbol conocido como balaj (árbol de 

Persia) -correspondiente a frāsiyā de Dioscórides- 
y azādarajt, concluyendo que: en la actualidad [s. 
XIII], entre nosotros [en al-Andalus], este último 
nombre se aplica a un árbol conocido y distinto 
del primero -balaj-; se planta en jardines y se-
pulturas, y su fruto no es comestible (Dioscurides 
Triumphans, 1988).

Por otra parte, el nombre “árbol del paraíso”, apli-
cado en la traducción castellana medieval del tra-
tado agrícola de Ibn Baṣṣāl a Melia azedarach, “el 
çedeharec que disen arbol de paraíso”, en autores 
cristianos posteriores se utilizó también para desig-
nar a Elaeagnus angustifolia, lo que podría inducir 
a una nueva confusión (reflejada igualmente en Ibn 
Baṣṣāl, cuando dice que el agua “lo mata y destru-
ye”). No obstante, las propiedades y comentarios 
que recogen los geóponos, como es el caso de los 
frutos tóxicos que menciona Ibn al-ʻAwwām, sepa-
ran al acederaque de esta última especie, que los tie-
ne comestibles. La ʻUmda nos ofrece, además, una 
descripción bastante prolija en la que todos los ca-
racteres coinciden con los de Melia azedarach, tan-
to los morfológicos de hojas, flores y frutos como 
el porte, procedencia y mención de su toxicidad, así 
como los usos antiparasitarios y cosméticos. Entre 
las aplicaciones terapéuticas esta obra alude a su 
eficacia en dolores de ciática, actualmente constata-
dos, e Ibn Baṣṣāl señala propiedades antifebrífugas 
presentes en sus hojas y frutos.

La exigencia en agua del suelo y el carácter ripario 
mencionado por Ibn al-ʻAwwām son más o me-
nos aceptables. En este sentido, el acederaque fue 
siempre muy apreciado por su belleza como árbol 
de jardín y su plantío cerca de pozos y zafariches; 
a falta de un jardín formal, obedece seguramente 
a ser esos los lugares de reposo donde la sombra 
y la belleza del árbol podían ser mejor apreciadas. 
También hay varios usos marginales que siguen 
siendo conocidos. Así, los mencionados por Ibn 
Baṣṣāl e Ibn al-ʻAwwām sobre su empleo para te-
ñir el pelo de negro, fortalecer el cabello y matar 
los piojos, datos estos últimos que más tarde reco-
ge Gómez Ortega, como ya se ha indicado. 

Melia azedarach. Parque Cruz Conde, Córdoba
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Trichilia emetica Vahl 

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: raqʻ, ruqaʻ, ruqqāʻ 
Nombres castellanos más frecuentes: árbol de la nuez 
vómica, mafurra 
Nombre científico (y sinónimos): Trichilia emetica 
Vahl (= Elcaja roka Forsk.)
Familia: Meliáceas

Descripción de la especie

Árbol perennifolio de hasta 20(-30) m, con tronco 
hinchado en la base y corteza grisácea o marrón 
rojiza, estriada. Ramas erectas o parcialmente pa-
tentes, que producen una copa piramidal. Hojas 
compuestas, imparipinnadas, de hasta 50 cm, con 
3-5 pares de foliolos más el terminal, verde-oscu-
ro y brillantes en el haz, con un tomento de cortos 
pelos parduscos por el envés. Flores de color cre-
ma a verde-amarillo, en panículas axilares cortas, 
aromáticas, con 5 pétalos de 2 cm, que rodean un 
núcleo velloso de estambres. Frutos en cápsula 
dehiscente de 18-25 mm de diámetro, redondos, 
rojo-marrones, de 3 cm de diámetro, cubiertos de 
tomento y con 3 o 4 lóculos que producen de 3-6 
semillas negras brillantes de 14-18 mm, cada una 
con un arilo carnoso de esmeralda a naranja cu-
briendo la semilla. 

Área de distribución y ecología

Especie africana propia de los bosques riparios, 
bosques adehesados e, incluso, sabanas (hasta los 
1900 m.s.n.m.). Aparece de forma natural desde 
el África sub-Sahariana, Senegal y Mar Rojo, a 
través de África Oriental hasta la zona sur del con-
tinente africano (Botswana, Burkina Faso, Chad, 
Congo, Eritrea, Etiopía, Guinea, Guinea-Bissau, 
Kenia, Malawi, Mali, Mozambique, Namibia, Ni-
geria, Senegal, Somalia, Sudáfrica, Sudán, Suazi-
landia, Tanzania, Uganda, República de Zambia y 
Zimbabue), y en el Yemen. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Se trata de una especie muy utilizada y conocida 
por los pueblos indígenas de África, de donde la 
especie es nativa, pero de la que apenas hay datos 
en las antiguas culturas mediterráneas. 

Se utiliza como alimento humano pues, de sus ari-
los, se extrae un líquido dulce y lechoso. Las semi-
llas peladas también son comestibles y se comen 
crudas o empapadas en agua y en tierra, mezclán-
dose el líquido resultante con platos de espinacas. 
Los monos se alimentan de las flores y el babuino 
y los antílopes comen sus frutos. Las semillas tam-
bién son comidas por ciertas especies de aves y los 
animales domésticos se alimentan de sus hojas.  
También tiene interés en apicultura. 

La madera es suave pero firme, y se emplea mu-
cho en la fabricación de muebles, instrumentos 
musicales y menaje para el hogar. No hay una dis-
tinción real entre la albura y el duramen, general-
mente de color rosado y ligero. Los árboles con 
troncos largos y rectos se cortan y se usan para 
canoas. Debido a su flexibilidad y resistencia a la 
torsión, es buena para mangos de herramientas y 
lanzas; comúnmente se utiliza como leña. El acei-
te de las semillas de Trichilia produce un buen 
acabado en superficies de madera, y también se 
utiliza para la fabricación de velas. 

En medicina, las hojas se pueden utilizar como 
un antídoto, y la corteza en polvo se empapa en 
agua tibia y se utiliza como un emético o enema. 
Las raíces y el aceite de la semilla también tienen 
cualidades medicinales para aliviar el reumatis-
mo y para ayudar a curar los huesos. En África 
Oriental y Meridional, el aceite se extrae a pe-
queña escala industrial y se utiliza en la fabri-
cación de jabón, igual que sus hojas. La semilla 
era exportada desde Mozambique bajo el nombre 
de mafurra o mafurreira. No obstante, las cubier-
tas seminales de las mismas son extremadamente 
venenosas. 

La mafurra también es considerada como una es-
pecie valiosa en el control de la erosión, mejora-
dora del suelo y de alto valor ornamental, especial-
mente en zonas urbanas y áreas de aparcamiento.
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La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: árbol lechoso (AJ; 295). Es 
una especie perteneciente a los grandes árboles, 
con hojas como las de la calabaza, de color verde 
con algo rojizo, aunque también se dice que son 
como las de olivo, lo que no es correcto. Su made-
ra y fruto son como los de la de higuera, pero sus 
peciolos son largos, del color de la púrpura, como 
los del higo de Fuengirola (tīn suhaylī), y su árbol 
viene a tener el tamaño del nogal. Es una especie 
de cabrahígo de monte, que da mucho fruto aun-
que no madura, a no ser que se pinche profunda-
mente con un hierro, creciendo este fruto como si 
fuera una granada. Su tallo es inconsistente y dó-
cil, pues el hacha lo corta con un mínimo esfuerzo 
(UM; 2117). 

Cultivo:

Técnicas: se planta de pepitas o de esqueje 
(AJ; 228).

Ecología y topónimos: crece en los montes, 
con el enebro y otros árboles (UM; 2117).

Poda, injertos y propagación: en él se injerta 
el nogal y la higuera (AJ; 308, 309). Si brota 
de sus pepitas, madura a los seis o siete años y, 
si nace de estaca o esqueje, lo hace a los tres o 
cuatro años (AJ; 228).

Usos y consumo: su fruto lo come el ganado 
cuando hay escasez. Algunos identifican su fruto 
con la nuez del vómito (ŷawz al-qayʼ), porque pro-
voca vómito, sobre todo si está verde (UM; 2117).

Valoración

El género de la familia de las Meliáceas Elcaja 
(hoy incluido en Trichilia) tiene dos especies de 
origen abisinio, E. emetica Forsk. y E. roka Forsk., 
que podrían corresponderse con esta especie, hipó-
tesis que puede venir reforzada por el traslado que 
hace Forskal (1983) del nombre nativo al epíteto 
específico, roka, el mismo que el actual nombre 
árabe, ruqaʻ. Esta nos parece la hipótesis más pro-
bable, aunque debemos reconocer que hay algún 
elemento de la descripción de la ʻUmda que no se 
corresponde con estas Meliáceas, como el referido 
a las hojas, que no se parecen a las de la calabaza; 
sin embargo, otros sí coinciden: sus frutos tienen 
la apariencia de higos, y se trata de un árbol cor-
pulento. En todo caso, da la impresión de ser una 
especie mal conocida por el autor de la ‘Umda, lo 
que nos hace dudar de que pudiera haberse culti-
vado alguna vez en al-Andalus.

La traducción de algunos autores de la voz ruqaʻ 
-o variantes- como “nuez vómica” responde a la 
confusión sobre esta especie presente en los auto-
res árabes medievales (al-Gāfiqī, 1996), y podría 

habernos hecho pensar inicialmente en Strycnos 
nux-vomica, especie de la familia de las Loganiá-
ceas, pero descartamos esta hipótesis por no haber 
coincidencia ni en el área de procedencia, ni en el 
tamaño de la planta, y ni siquiera en los datos de 
antigüedad de uso en Occidente. Tampoco la des-
cripción de la ʻUmda nos aproxima a este género 
Strychnos que incluye numerosas especies tóxi-
cas, bien conocidas por diversas culturas. 
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